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KURT WILCK 


Una hoja del pueblo no. sólo des- 
pierta con su vibración idealista el co- 
razón y la esperanza de los humildes, 
sino que pone su nota agria en la me- 
sa de los poderosos. Estas cuatro pla- 
nas sencillas, garabateadas a veces, nu- 
tridas de una gran corriente de Ítterza 
ideal siempre, no sólo bañan de luz 
calurosa los hogares desmantelados y 
fríos sino que despliegan su ondear re- 
belde, imprecador y fiero, frente al so- 
segado yantar de los burgueses Yl 
proletario las ama, las pliega en cua- 
tro con sus manos toscas en el ancho 
bolsón de su blusa obrera, y las des- 
corre en su mesa, junto a los suvos, o 
en la faena, al pié de las máquinas; 
son sus letras diarias o semanales, los 
voceros de sus dolores, que hablan su 
mismo lenguaje y reflejan su vida, el 
concierto societario de la nueva vida 
que nace en el gremio o la agrupación. 
Y lo que el pueblo hace suyo, lo que 
levanta sus ansias, al poderoso, al po- 
licía y al juez llega también perturba- 
dor e intranquilo, nutriendo sus mie- 
dos y sus horrores. Los burgueses nos 
leen. Entonces es cuando la majestad 
conferida a la justicia abre sus garfios 
y recorre ávida las líneas toscas de los 
periódicos que circulan a extramuros 
de la gran ciudad, en las barriadas ló- 
bregas de los obreros, en los campos 
y los talleres. Entonces viene el es- 
panto de los burgueses. ¡Decir esto, 
estampar esto, dar circulación a todo 
esto! Presuroso, inaplazable e inevita- 
ble el magistrado abre ante sí, ante su 
gravedad estúpida, la hoja rebelde, las 
cuatro planas sencillas, de tosca tipo- 
grafía, de titulares extraños y fuertes: 
Revolución Social, Solidaridad, Anar- 
quía... Esto o aquello, esta palabra O 
aquel expresarse tienen su sanción ya 
prevenida en el código. Aquel grito, 
aqueila protesta o este otro dolor. son 
atrapados, subrayados por el lápiz cen- 
sor, juzgados y condenados. Entonces 
venga el apresar al obrero, al oscuro 
redactor, al desarrapado que gritó su 
angustia o su dolor. ; 

Hay nombres cuya sola mención 
mueve el espanto en esa caterva im- 
hécil de los burgueses, los policías y 
los jueces. Cuya mención es un lati- 
vazo a sus carnes canallas. Hace años 
lo era Simón Radowisky, el dulce $Si- 
món, el niño pálido que aplicó su paño 
de bondad al rostro doliente del prole- 
tariado argentino. Hoy lo es Kurt, 
Kurt Wilckens, alta revelación heroi- 
ca del sacrificio y la acción. Mencio- 
vadles, y os volverán contra vosotros 
tudos los mastines de la ley, los bur- 
gueses, los militares y los gobernantes. 
Y es que Simón y Kurt nutren los idea- 
ies de todo un pueblo pisoteado y su- 








Una primavera muy larga se abrió, inun-, 
dó nuestra vida cuando comprendimos esa! 
cosa tan bella que es la libertad, y esa pri- 
mavera conservará el vigor de nuestra ju- 
ventud, vivirá en nosotros cubierta aun de 
blancas canas, dándonos la rica savia de 
que está llona el alma revolucionaria 

La naturaleza cambia de aspecto, muda 
de ropaje, son otros los colores y la fiso- xl $ 4 
nomía de los paisajes, pero no descansa. odio, en la acción y en el pensamiento. 
Los revolucionarios también van de jóve-| En todo. Entre nosotros no hay tar- 
nes a viejos, cambian de aspecto, la vida | tufos ni platónicos, sino militantes ne- 
los torna otros exteriormente, pero tampoco | tos, de pecho y frente como arcos siem- 


> 1 z e perpe y . ó 
conocen el descanso. Arde perpetnamente pre tensos, listos para volar su corazón 
una gran lámpara en sus días y en $8us y ; 

o su idea al espacio. 


noches. La luz de un ideal potente y vivi- 
Nos damos todo o nos negamos en 
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rido. Condenad a los que les mencio- 
nan, jueces, y no lograréis apagar la 
llama ideal que alimentan a través de 
todo un proletariado, enaltecido ven- 
gado por ellos. 


¿Por qué Kurt Wilckens es el espan- 
to de los burgueses? Porque Wilckens, 
en su gran revelación moral, expresó 
lo que la cobardía ambiente anudara 
en las gargantas y ligaba férreamente 
en los brazos de todos: la vindicación. 
Y cuando alguien, al correr de los días, 
al cumplirse el cabal aniversario, des- 
ata en st pluma esa llamarada que- 
mante, ved a los gobernantes, los poli- 
cías y los jueces, bticeando en las pá- 
ginas nuestras, apresando a sus redac- 
tores, testimoniando el absurdo de sus 


UCI 


El camote 









Los anarquistas somos gentes exce- 
sivas; excesivas en el amor y en el 


ficador alumbra su existencia, 


Otoño es renovación y lucha. La vida es| redondo. Decimos “si” o “no”; nunca 
eso también, renovación y lucha. Tal la Sa- | “tal vez” o “veremos”, o esas otcas pa- 
bemos y amamos nosotros, los anarquistas. d 


labrucas caras a la anfibología corrien- 
te. Y así en nuestras actitudes oiréis 


códigos. 


Por mencionar a Kurt, a Kurt Wil- 
ckens, el 25 de Enero pasado, día ani- 


versario del ajusticiamiento del coro- 


nel Varela, LA ANTORCHA y “La 
Protesta” van a ser procesadas. Por 


nuestra parte, ha comparecido ante el 
juez sumariante, responzabilizándose 
de la edición semanal de LA ANTOR- 
CHA, el compañero R. González Pa- 
checo. 1 miércoles pasado prestó de- 
claración, obteniendo luego de ello in- 
mediata libertad, hasta la acusación y 
defensa que sobrevendrá al término de 
un mes. 


Este proceso, luego de varias idas y 
venidas, ha tomado este cauce. Los 
jueces nos colocan, como siempre, ante 
un proceso a las ideas. Nosotros cono- 
cemos el valor de la acusación y su 
significado. Al proletariado y a los 
anarquistas no les es permitido men- 
cionar a Kurt Wilckens. Aquí no hay 
apología del crimen ni ninguna arti- 
maña legal; hay lisa y llanamente la 
mención a Kurt Wilckens, a su firme- 
za heroica, a su gran revelación moral, 
a su vindicación. Vano empeño el de 
los gobernantes, los policías y los jue- 
ces. Kurt Wilckens vive y vivirá in- 
tensamente en el corazón del puehlo. 
Es el firmamento moral del proletaria- 
do argentino. Es su luz, su camino, la 
voluntad nueva que va despertando en 
sus hombres. Por eso está en nuestros 
corazones y hemos de mencionarle 
permanentemente. Este no es un pro- 
ceso a LA ANTORCHA nia “La Pro- 
testa”: es un proceso a Kurt Wilctens. 
Por eso y para que viva más "uerte- 
mente aún en el ánimo de todos, estam- 
pemos cien veces su imborrable nom- 
bre al frente de nuestras toscas letras 
de pueblo y gritemos su valor y su 
gesto, abrasemos la pluma al calor de 
su fuego moral inapagable, hincardo en 
las carnes de los gobernantes esta lla- 
marada quemante. ¡ Kurt Wilckens! 








OTONO 


Los árboles empiezan a mostrar el des- 
nudo brumoso de su ramaje; la extensión 
infinita de los campos adquiere un aspec- 
to de tristeza con el tono gris de la tierra 
Sin vegetación; el sol va perdiendo lenta- 
mente sus fuerzas y se hace cada día más 
débil; ruedan por los caminos las hojas se- 
tas y amarillontas y la naturaleza siente 
tomo la despedida de las fuerzas creadoras 
(ue palpitan en su seno, fuerzas que se 
Tuestran triunfadoras en las rientes loza- 
vías de todas las primaveras o en el fe- 
cundo sazonar de los ardientes estíos. 


El verano se va. La tierra, después de la 
brega laboriosa de las estaciones feneci- 
das, parece proclamar su merecido descan- 
$0 para reponer sus fuerzas. Desciende, en 


vag invisibles, sobre todas las cosas una; 


Suaye quietud, llena de extraña religiosi- 
dad, que es, como en los minutos que pre- 
“olen al sueño, un sopor delicioso y grato. 


Dirfase quo esta es la vida frente a nues- 
tros afanes, dándonos una muda pero elo- 
Miente lección: el proceso eterno de reno- 
Vación y descanso que se opera en todas 
las cosas; las fiebres de la jv "tud, la ple- 
Nitud de la madurez, el lent: 'escenso de 
los que van haciéndose viejos, 'a despedida 
le los Gitiimos años, cuando iodo vigor es 
ido y las lozanías sólo nos tran el grato 
Aroma de lós recuerdos felices, 


Pero en realidad nada es quieto ni nada 
duerme. Sólo el paisaje, la decoración na- 
tural ha cambiado. En medío de este gran 
recogimiento, de este enorme silencio que 


parece inundarlo todo, se elaboran las fuer- 


zas que han de florecer mañana. Esconden 
nada más que por un instante las flores, 
el perfume y la policromía de sus colores; 
se recoje en sí misma la tierra para ofre- 
cer después su entraña fecundada en gene- 
rosa oferta que deblera ser — será, deci- 
mos nosotros — para todos. Hay, tan sólo, 
un compás de espera, necesario para efec- 
tuar este gran trabajo interno, que no es 
de espera, precisamente; y todo, desde el 
humilde liquen hasta la fuerte encina, vol- 
verá a ser como antes, volverá a rehacer- 
se, a levantarse y asf continuar por los si- 
glos de los siglos. 


Todo, pues, no es nada más que renova- 
ción. Perpetua renovación que exterior o 
interiormente se realiza, 4 plena concien- 
cia. El otoño es el cambio de ropaje única- 
mente. El minuto de apariencia reflexiva, 
el silencio del instante de meditación. 


La vida se alza a nosotros, hoy como 
ayer, en invierno como en verano, en otoño 
como en invierno, frente a frente. Todos te- 
nemos nuestros minutos de laborioso silen- 
cio, de muda meditación, de recogimiento 
interior, pero sin dejar de ser quienes so- 
mos ni sontimoos envejecer. Sor nuestros 
entusiasmos y "estros ensueños los mis- 
mos, mientras se úesliza el tiempo, por su 
potencialidad y vigor, 
































siempre un timbre fiel, de amantes o 
de guerreros. 

Ahora estamos en amantes. Mirad 
como fué la cosa: empezamos por de- 
sear LA ANTORCHA diario. Fué al 

Ahora, la imagen principio una idea pura, un delicado 
des de las páginos de los libros; se ha sueño de esos que no se cuentan sino 
volcado en la vida, ha madurado ”1n lal on yoz baja y ruborizándose: pero co- 
acción, obtiene su realidad en el esfuerzo. mo somos excesivos, rotundos ea “si” 


ista y no otra es la image vid 7 

1 sta y pe a es la 1 agen de la vida o en “na”, a poco andar el ideal se 

anarquista. Posibilidades arrancadas al|. > ble Y 
hizo pasión, el “£flirt” acabó en “camo- 


ensueño y levantadas sobre el mismo pla- | *24 S A 
te”. Y henos aquí, compañeros, com- 


no de la vida activa. 
El libro de Antillí, como páginas que | Pletamente metidos, encamotados 
son de un militante, trazos de acción y| LA 'ANTORCHA diario! Ni tartu- 
vigor enlazados en un solo esfuerzo, está | fos ni platónicos, sino militantes netos, 
madurando así, como un ensueño que! claro que nos disponemos a conquistar- 
bate sus alas sobi e nuestras frentes y nos la con toda clase de armas y de hechos 
levanta en la acción. : . 
, nobles. Con canciones como a una mo- 
Ahora la imagen se ha volcado en la 
za o a hachazos como una torre, esta 


vida, en nuestra vida. El esfuerzo lo vi- A 
vimos, lo alentamos, lo vigorizamos nos- | MUJer, que no es para nuestro lecho 


otros mismos, El libro está en pie. Va el | sino para el anarquismo, tendrá que 
plomo ha pasado por la alta temperatura | rendirse nuestra. 

de los crisoles en las linotipos y ha ido 
cediendo su masa ardiente bajo el teclado 
hasta convertirse en líneas, líneas y letras - : z 
que trasladamos en nuestras brazadas ju- do; bellezas más ariscas hemos rendi- 


veniles al compaginador, en espera del | do; fortalezas más macizas nos dieron 
papel y del trepidar de la impresora que | Paso. Porque el camote anarquista no 
irá levantando en lo alto de sus lierros| es un camote senil y baboso, sino alti- 


las páginas impregnadas de tinta fresca.| yo y militante. Y nosotros estamos en- 
Esta obra del libro de Antillí es la ima- | camotados. 

gen misma del esfuerzo, trasladada a la Os reís?... Si os reis os diremos 

vida, a nuestra vida. Todo en él tiene que sin camote no hay nada, compañe- 

una conjunción juvenil, primaveral. To-| 5lo el : ; 

do ha de reflejarnos. Todo es nuestro. Ecos: Que .eo.9 de se encamota con 

Hasta sus tepas confeccionadas han sido la Ciencia es sabio; con el Árte es ar- 
tista; con la Libertad es libertario. To- 


por un camarada, el compañero Luch, 
das esas son mujeres que no se entre- 










El esfuerzo 


ha traspuesto los lin- 


Que no la conseguiremos?... Cum- 
bres más altas que ésta hemos holla- 


quien ha puesto en las líneas el mismo 
tono de vida primaveral que el que ritma | gan más que a varones total y perdi- 








nuestra acción. Cuanto más avanza la| damente encamotados. ¡Viva nuestro 
empresa, más nos enlazamos a esta ima-| camote con LA ANTORCHA dtário! 
gen del esfuerzo que va madurando en ; 
nosotros, dando su ritmo y su són a nmues- Al 
tras almas. as 
Una posibilidad nueva hemos desperta- | Todos los personalismos son nega- 
do en la tierra, luego que el ensueño Da- | «vos. Nos acortan los ideales, los re- | 
tió sus alas sobre nuestras frentes de jó- d 1 and 
venes. Esta es la obra, el esfuerzo, la ra- ucen a lo actual, los hunden como da- 
cón de vida y de fe en los hombres. Va- | 885 €n el barro. El ave del pensamien- ; 
mos haciendo, vamos sembrando, vamos | to picotea en las orugas, en vez de ir 
donando algo de nosotros mismos a los| a buscar en las cumbres su alimento. ' 
otros hombres, Llena ya, se espulga al sol... 
 ¡Ea, muchachos, aquí se preña a la| Ideas nacidas para cernirse y gritar ' 
vida, en un espasmo de ensueño y de ac- sobre la tierra y los hombres sus vo-' 
tad ces animadoras, aterrizan poco a poco, 
como si se desplumaran. Y en los co- 
| rrales caseros riñen sus torpes peleas, 
entre salpicones de odio y espectado- 
res panzudos, huérfanos de alas, ex- 


SUBSIDIOS Y PENADOS 


El director de la penitenciaría de la capi- 
tal federal ha tenido la peregrina ocurren-| Hs una constatación, lo precedente, de la 
cia de solicitar de las autoridades pertinen- | absurda aplicación del ejercicio del dere: 
tes la extensión de la ley de accidentes de | “ho en los hombres. Para el Estado, lo pri- 
trabajo para los penados que efectúan ta-| mordial es la posesión de la personalidad 
reas en los establecimientos penales de la| civil y lo secundario la función que realiza 
república, a fin de que los presos compren- cada miembro de la sociedad. Sin embar- 
didos en esa situación puedan acogerse a|80, el trabajo es una función activa y pri- 
los “benoficios” de la citada ley. mordial, la más necesaria para el propio 

Argumenta el ocurrente director que es im- | mantenimiento de la sociedad, y los valores 
posible que un individuo a quien la socie-| civiles sólo son circunstanciales, atenién- 
dad separa de su seno por cualquier moti-| donos a su creación, y abstractos porque 
vo, sano, pueda ser devuelto en condicio-| no significan ni valen nada. Entre un pa- 
nes inferiores a las que poseía cuando in-|rásito cualquiera, por más derechos civiles 
gresó en los penales, sobre todo cuando la | que posea, y un trabajador, aunque esté sin 
pérdida que ha sutrido ha sido efectuando | ellos, no hay duda que la vida necesita y 
algún trabajo, aun cuando reconozca que!se afirma on el esfuerzo de éste y no por 
log presos “no son obreros propiamente di-| la presencia de aquél. 
cho, en su aspecto legál, pues carecen de Pero dejaudo a un lado esta clasificación 
personalidad civil, sino solamente por la| de todo punto de vista arbitraria, se nos 
función que desempeñan”. ocurre que el director de marras ha echado 





CARTELES 


tranjeros de los vientos Y aunque 
triunfen, siempre pierden, porque pier- 
den su destino, se tachan, como con 
una esponja, del cielo. 

Reivindiquemos las alas. Las ideas 
embanderan corazones, prenden luces 
en las frentes, abren como para una 
ascensión en cruz, las almas. Los com- 
bates que libremos deben ser. pues, en 
la altura, con gentes que se han alza- 
do buscando rumbos. 

Todos los personalismos son nega- 
tivos. El tiempo, que es corto ya para 
afirmar las ideas, ondearlas sobre los 
hombres, queda reducido a nada si lo 
empleamos en cascotear a los otros, 
despellejarlos. A más, con sólo elevar- 
nos la victoria es. Ella va entre nues- 
tras garras, como bandera en el viento. 

No hay elocuencia mayor, que alcan- 
ce a más que la de los hechos. Voela- 
mos?... Luego existimos. Reivindi- 
quemos las plumas. 

Hay mucho interés aquí, demasia- 
do, en que bajemos los dedos, les hun- 
damos los puones a cuantos nos cas- 
cotean. Interés de espectadores pan- 
zudos, huérfanos de alas, extranjeros 


de los vientos. No les haremos el gus- 
to. 


Todos los personalismos son nega- 
tivos. Nos acortan los ideales, los re- 
ducen; nos los hunden como dagas en 
el barro. Y el ave del pensamiento — 
¡el águila, compañeros! — picotea en 
los insectos en vez de ir de cumbre en 
cumbre. Llena ya, se espulga al sol... 


No nos seduce el programa. Reivin- 
dicamos las alas. ¡Nuestras alas! 


La templanza 


Entre los que se voltean, volados del 
centro de gravedad a latigazos alcohó- 
licos, y esos otros caballeros modosi- 
tos, ni fríos ni cálidos, de temperatura 
tibia, no dudamos a elegir. A los tem- 
plados preferimos los borrachos. Bo- 
cas resecas, de cráteres o braceros. que 
chispean la combustión de sus hofes. 
Oh!, hermanitos ! 

En el fondo, esta predilección tiene 
raíces profundas en nosotros. Dardos a 
perder, perdidos ya para todo lo nor- 
mal, también somos ebrios de algo. Nos 


, quemamos, nos ardemos, sentimos so- 
¡bre la médula un peso de inmensidad 


que nos bambolea en la tierra, 

No piensan así las ligas de la tem- 
planza. De extremo a extremo, si las 
ponen a elegir, prefieren un> humani- 
dad hambrienta antes que borracha. 
La dipsomanía les quita el sueño. Su 


lema es ¡guerra a la caña! 


Que conste nuestra protesta. Conste 
también que no somos alcoholistas; 
que una copa nos enerva; que dos co- 
pas nos traducen asesinos. ¡Guardia si 
nos emborrachamos nosotros, damas y 
damos templados! 


R, GONZALEZ PACHECO. 
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en olvido algo más importante, De la po: 
blación carcolaria más del 60 ojo no se rein- 
tegran a la sociedad; en los penales en- 
cuentran la muerte y no por el trabajo que 
efectúan sino por los bárbaros castigos a 
que son sometidos bajo las bárbaras disci- 
plinas existentes, Los que después de apa- 
leados salen tuberculosos Suman millares, y 
más millares log que terminan locos, En 
Sierra Chica, el porcentaje de dementes, «a 
fuerza de castigos, es bien grande y puede 
asegurarse que de los que ingresan a ese 
funesto presidio con más de 10 años, ape- 
nas si consiguen salir, más o menos bien. 
un lá cio. Los demás, sin fuerzas para re- 
lstir aquel sistema, mueren, cuando no los 
asesinan liga y llanamente, o se enloque- 
con, A esos miembros de la sociedad, pues, 
no les alcanzarán seguramente los “bene: 
ficios” de la ley de accidentes, 
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CON EL PUEBLO 


T A bancarias colocaron a una buena cantidad 
POR EL C TIDIANO Y Su IM PREN ¡de gente en una dificilísima situación; lue- 


De ahí que carezcan de importancia las Pa a A las clases trabajadoras a la avaricia y fie-| Proceso de los 193 y el de los 50, este últi- idea. 
tentativas reformistas de los que pretenden DO 8 cd los “nuevos ricos” y los que, | pre de ganancias que hacen de la vida una [Mo de jóvenes mujeres, y una cantidad de como E ¿hora 
limar las asperezas de este régimen, sin me de he eron explotar y explotaron aque- espantosa vorágine donde caben las mayo- otros procesos menores, ocuparon todo ese LA REVOLUCI tas; p 
atacar como debieran las fuentes causales “" “obccia: reg atrocidades. qa hasta la na. de Alejandro IL. ON SOCIAL das, qu 
de los males que nos afligon. El estudio de En este país, aun con las diferencias bien ¡ AO ES: A, A, perdon ei no 
y El mal es social. No puede limarse mi 7 : cer 
h agudo para los revoluciona - 
A rias de todos los fenómenos so- marcadas del medio, se produjo un fenóme- desaparecer con paliativos reformistas. Es- oda Ln mejores, más pue o ha ANETOL GORELIK > an 
4 oe Alas yan AECA AGIA oe > ds: pro iecaiess a la guerra. Los|to no tieno más que una salida única: la) coros, los más activos y sensibles, perecían Folleto editado por el “Ateneo Ana" [Y . CN 
: E dont a o Ca 6 ace sb ba aja ea a como industria- | Revolución social. en las fortalczas de San Pedro y San Pa quista”. Pedirle a Estados Unidos 354 sl A 
: emente se producen, no puede lle- les, conocieron el horror de una prolonga- - E ' y 98. 
= varnos, de ninguna manera, a descuidar el;da desocupación durante el período de la M. Anderson Pacheco. se la bo Je De poe h arte SIN al precio de 10 cts. cju., hacióndose P* [BE Mora] 
+ pensamiento esencial que aliente en nues- | guerra; el cierre intempestiv:: de los mer: | 23 7 o «celes ell cotiduios el 25 elo de descuento. | 
e, 





LA GIRA AL SUR 


En lucha a brazo partido, por LA 
ANTORCHA diario, se iniciará desde 
el sur hasta el norte la sucesión de eta- 
pas de un largo viaje, o de una serie 
de viajes. 

El primer aletazo de remo en aguas 
arriba, la primer brazada en firme de 
un vado muy ancho y hondo que me- 
dirá nuestras fuerzas y nuestros entu- 
siasmos por llegar a la fuente, por ha- 
cer pié en una orilla... 


El vado es ancho y profundo: y ya 
lo hemos visto y zondeado, con la se- 
rena tranquilidad que exige una obra 
seria, con el firme convencimiento del 
alcance de nuestro arco, 


los bárbaros; LA ANTORCHA dia- 
rio, como una promesa en flor de un 
fruto pleno de jugos! 


... 

El 18 de Abril estarán los nuestros 
en Bahía Blanca, punto inicial de la 
gira que abarcará todo el Sur. 

Los camaradas de los pueblos de la 
zona pueden organizar sus actos de 
esa fecha en adelante, poniéndose al 
habla con tiempo con nuestra redac- 
ción y con el centro “Amantes de la E, 
Popular” de Bahía Blanca para todo 
lo que se relacione con la gira. 

Por LA ANTORCHA diario, com- 


LA ANTORCHA diario en la calle, 
en la mano del obrero en las ciudades, 
campos, montes y valles; LA ANTOR- 
CHA diario en toda la extensión ar- 
gentina, como un gesto, como un can- 
to airoso y alto de nuestras grandes es- 
peranzas; LA ANTORCHA diario! 
como un muchacho anarquista desa- 
fiando con sus ímpetus el impulso de 


NUESTROS HOMBRES 


pañeros del Sur! 

Por una nueva plaza fuerte de las 
falanges libertarias! 

A la obra! Pico en mano, sobre una 
línea tendida, a echar el trazo prime- 
ro én una roca muy dura, a hacer del 
árbol un bosque, y de la roca un jar- 
dín! 





Mientras estamos en el más intenso 
trabajo por abrir camino a LA ANTOR- 
CHA diario, roturando, al par, la se- 
mentera de la propaganda anarquista, 
nuestra actividad sufre una doble guerra, 
la que nos llevan los jueces y la que se 
nos mueve desde nuestro campo. le és- 
ta no hablaremos ahora, sino de aquella 
otra que nos somete a proceso y pone en 
prisión a nuestros redactores. 


Del proceso de LA AN'TORCHA an- 
te los tribunales de esta Capital, por “apo- 








| 


se le trae a cuenta su fuga de la Colo- 
nia de Menores de Marcos Paz ocurrida 
hace apenas diez y ocho años, en 1906. 
La situación de estos dos compañeros 
se nos figura más grave de lo que ellos 
suponen en las cartas que nos dirigen. 
Hay el propósito, por lo menos, de re- 
tenerlos bajo causa durante varios meses, 
y esto se advierte claramente en esta ex- 
numación de causas viejas, traídas del 
pelo como recursos dilatorios, y en cier- 
tos detalles, como por ejemplo la noticia 


go el aumento progresivo de precio de to- 
dus las matorias de primera necesidad, la 
falta de producción regional de elementos 
de maquinaria, como la cesación, porque los 
intereses así lo exigían aun cuando sa dis- 
frazara todo con el cuento de la incerti- 
dumbre en log negocios, de la mayoría de 
las tareas industriales, todo se asoció para 
dejar a los trabajadores en general irente 
gs un estado desesperante. 


Y al igual que en Europa, mientras se 
morían de hambre los productores, los due- 
ños de la tierra y la canalla que los favo- 
rece, realizaron sus beneficios con toda im- 
punidad, acrecentándose juntamente con su 
riqueza su poderlo. 


La vida de esta región, más que en la 
fuerza industrial, descansa en la explota- 
ción de las riquezas naturales que el suelo 
ofrece. La ganadería y la agricultura for- 
man los puntales de la economía nacional. 


A simple vista puede observarse que es- 
tas dos fuentes de riqueza no marchan de 
acuerdo. Más bien se estorban mutuamen- 
te. El acrecentamiento y progreso de una 
decreta la mueite de la otra. Es una lucha 
sorda e intestina la que se desarrolla en el 
seno de estas grandes extensiones de came: 
po, el drama que absorbe a tres cuartas 
partos de la república. Ea natural que los 
propietarios de tierra no sean los mayor- 
mente molestados en esta lucha, que afecta 
sobre todo a las partes dependientes 


La guerra favoreció momentáneamente a 
la ganadería. El ganado adquirió un valor 
considerable. Los grandes 
verdaderos señores feudales cuya voluntad 
es omnímoda, sangrienta ironía en estos 
tiempos de “plena democracia”, según el 
chistoso decir de nuestros políticos, dega- 
lojaron a sus arrendatarios o les impusie- 
ron tales gravosa3 condiciones que se en- 
contraron frente a una situación sin salida. 
La hacienda, pues, alcanzó precios fabulo- 
sos. Y una embriaguez de ganancias hizo 
furor en las campiñas, cuyas desastrosas 
consecuencias todavía palpamos. 


Según las leyes “abigeato” llúmase a la 
posesión violenta de hacienda ajena. Des- 
enfrenadamente, porque en ello estaban las 
ganancias, todos log hacendados chicos y 
grandes se entregaron al abigeato. Fn los 

























No hemos salido todavia — ni saldremos 


— a los linderos del campo, a contemplar 


cómo se mescla cl labrador con los teryo: 


nes obscuros, cómo cubre su faz con la tie: 
rra que hace saltar a los surcos! Lu vereda, 


la sombreada vereda que recorre plácida- 
mente el buen durgués en busca del mejor 
sitio para cchar una siesta con su Fray 
Luis debajo del brazo — el jardín de Aca 
demus, la senda de acacias — no la henos 
cicanzado ni la alcanzaremos los anarquis: 
tas.. 


No al margen, en la ribera, sino Cn me: 


dio del cauce, sumodos al volumen de agua, 


horadando la piedra, transportando el fan- 
poso limo, mojando las raices de las plan- 
tas, reverdeciendo todo, despeñándonos en 
los saltos de agua, humeando en los punia. 
nos, britlando en los arco-iris, subiendo con 
las inundaciones, descendiendo en las, DE- 





quistas que caen victimas de la inclemen: 
cia social. a levantar protestas de barrica: 
¿as para defender derechos mismos de los 
pensadores. En esa obra en que cada hijo 
del pueblo cubre su faz con la tierra que 
hace salíar de los surcos -— en esa acción 
voluntariosa, nada deductiva — quwióresenos 
contemplar, desde los linderos del campo, 
repasando párrafos de Arcadia... ¡Y nos. 
olivos sabemos que la tiranía que no espera 
ezige ser contrarrestada, con la protesta 
aquí de lo que pasa en Barcelona, con la 
protesta en Barcelona de lo que pasa aquí! 
¡Y nosotros sabemos que si no estamos en 
el campo de acción — de la acción popular, 
de la que tantas voces hemos hecho uso, 
paru protestar por nuestros presos, para de. 
fender derechos de la civilización — es igual 
y lo mismo, que uos pasccmos por los ja; 


¡ dines de Academus o que vayamos a echar 


CIMOS Y ESTAMOS los anarquistas: log; “na siesta con Fray Luis de León en una 


que tenemos da faz negra de la tierra hecha 
saltar en los surcos, la piel tosiuda de los 


sombreada vercda! 


Patia que os anarquisias creamos de nue, 






terratenientes, 


irobajos realizados en el campo, da palabra i yo que es importante salir a la calle, para 
recia, namacada con los iabics como cn Cl; ayudar y para ayudarse, Falta que nos vea. 
enero de una honda y lanzado como pedra- t mos al lado del hombre de los terrones, del 
ns F in . js . sp 7 1] 3 
da que, donde va a cacr, gore cn fuga dl hombre de la cárcel, del hombre de las in 
una bandada de patos en una laguna 0 €e8-ijusticias — áe lo despreciable, de lo aban. 
trella. penetrando, los “vitrauc' de una vie áonado por bajo y que nosotros sabemos que 
Ad my z 2. , . A 
driera historiada! ¡no es bajo; — que cada uno no nos veamos 
Somos pueblo, es decir: sontios canalla; | como uno de los pocos ilamados o elegidos 
y en el jordín de Academaus se pascan unos ji € goces superiores, a refinamientos o det 
pocos llamiudos o elegidos... cudezas que los oíros no comprenderán: que 
e é d » € rie in, vu J Ñ 
No hemos salido, ni saldremos a los imp csto, cn fin, mo hagamos residir tod 


deros del campo, a la sombrcada vereda|*"“*fro anarquismo. 

donde se pasean estos filósofos, sumergidos; El pueblo desea nuestra confraterniza. 
en graves meditaciones... Ñomos plebe, en-| ción; los oprimidos desean vernos a 84 lado, 
cendida y roja plede, que tenemos que ha. ¡pero no con las solas palabras. sino con oc. 
cer cacetente lo mismo que nos niegan, eso ' tos reales contra sus opresores; el pueblo 
mismo que nos señalan como una mancha! 03 el mismo de ayer y está ávido de acom. 


Nuestra vrusticidad de línea rocta — “de UU: 


rada frase de Gongalez Pacheco — 
a sacrificarse por todos los hermanos anar: 


El movimiento 
internacional 


! 
i 
aca recta y tiro rápido”, según la vulgari.! que estemos con él 0 fracasamos... 
hendo! 


pañar siempre a la justicia: cs necesarto 


| T. Antilli. 





Y fué precisamente por ese tiempo de re 
acción y desesperación que nació y penotró 
en el movimiento revolucionario y obrero 
la idea politica, iu idea reformista burguo 
¿Sa de Marx, aunque influenciada por el os 
piritu revolucionario de los rebeldes rusos 


logía del crimen”, según la imputación | publicada por los diarios de ésta respec- | tribunales del interior se ventilaba este so: Rusia | Y el periodo de la desgracia Inicióso en 
fi el compañero [to a un tiroteo de que fueron objeto en ; 1 ¡ Rusia. 
fiscal, se ha hecho cargo I q ] lo asunto. Naturalmente, se realizaron los A 


González Pacheco, y de él ha de resultar, 
como todo hace presumir, nuestra segu- 
ra condena. Y como en esto, lo mismo que 
en el comer y el rascar, todo está en empe- 
zar, los jueces han de seguir espigando 
en nuestras publicaciones causas de más 
procesos. Debemos estar, pues, a lo que 
venga, dispuestos a mover nuestra acti- 
vidad frente a los jueces, ¡irmemente. 


Tenemos aquí, pues, un redactor bajo 
proceso, aunque en libertad y en Bahia 
Blanca a Anderson Pacheco y a Sibe- 
ríano Domínguez, redactor de nuestra 
hoja aquél y entusiasta de ella el segun- 
do, por cuya pronta aparición cotidiana 
se disponía a salir en gira con nosotros, 
presos ambos acaso por varios meses. 
La acusación inicial lo fué por “incitación 
a la violencia”, pero ahora la cosa se 
complica ridiculamente. A Anderson le 
sacan a relucir un proceso que tuvo en 
Mercedes en 1918 junto con Balvidares 
Bustos, cuya condena, caso de haberse 


Bahía Blanca varios policías, considerado 
como “venganza por el encarcelamiento 
de dos ácratas”. 


Todo indica que se trata de una causa 
seria, que no ha de resolverse fácilmente 
tras algunas semanas de detención, sino 
que ha de prolongarse bastante si no in- 
terviene rápida y eficazmente la ayuda de 
afuera, de todos los compañeros, Igno- 
ramos la situación en que se encuentra 
el Comité pro-presos de Bahía Blanca, 
como así también si hay posibilidad de 
hallar un defensor activo. Como quiera 
que sea, por sí mismos o por la ayuda 
del Comité de Buenos Aires, confiamos 
que los camaradas de Bahía Blanca sa- 
brán obrar como mejor cuadre. 


Los hombres de LA ANTORCHA, 
como se ve, mientras redoblan su acti- 
vidad de siempre por la anarquía, deben 
hacer pie a esta guerra que se les mue- 
ve. Nosotros, los que quedamos, segui- 
remos adelante con el periódico, las gi- 
ras y la entera campaña pro diario. No 
babrá obstáculos insalvables que se nos 
opongan, y para superarlos sólo será co- 


producido, estaría prescripta ya. Con to- ¿sua de más esfuerzo y acaso de un poco 
do, se ha dictado contra él auto de pri- ¡más de tiempo. Pero llegaremos, ¡vaya 
sión preventiva. En cuanto a Domínguez 'si llegaremos! 





«formación del cuerpo social, la muerte de 
¡los valores de hoy y de ayer, los del go- 
bierno y la autoridad, para dar vida a otros 


PROGRESO 


ABIGEATO 


Desde lo grande a lo pequeño, todas las 
manifestaciones de la vida actual están vi- 


ciadas en su naturaleza. , , A : > li y cia, 
O iaas coi Mess E librio que la colocó, aunque en plano dis: | ruina y la desgracia de las clases inferio- A AE pirata Dot la | !icial, el fraile Gapon, a 
z " "ERU dimto, en una relativa condición a los pue. | res de la sociedad. La vida rural patentiza | 9000 vién que da “a riqueza y 1u6 41 Los hechos del año 1905 mostraron “MY decir 
mano sería descargar el peso en un hom- ile igcroGAmadad el Mesequililio : de relacir trabajar en usinas y fábricas, en campos y los social-demócrat ] Ñ > 
bre, en un pueblo, en una clase, cnanto to- +. cOCAdoB de cerca por el soplo destruc- atas que los obreros Y suf 


do está fntimamente asociado, ligado de tal 
menera que imposibilita la separación de 
uno de sus miermbros como medida profi- 
láctica para sencar la corrupción generali- 
zada en todo el organismo de la sociedad. 

Para combatir, pues, los males sociales 
hay que dirigirge al cuerpo social. La reno- 
vación saneadora que urge realizar debe 
abarcar el conjunto, extenderse a los hom- 
bres, los pueblos, las clases en general. 


| principios diametralmente opuestos: la so- 


JUECES. 


lidaridad, la libertad, la igualdad. 


Sin apartarnos, pues, de este objetivo va- 
mos levemente a examinar un aspecto de 


¡la vida local. Durante el bochornoso y cruel 


ciclo de la guerra europea, esta región, que 


¿está recién en los albores de su progreso 


económico, sufrió un momento de desequi- 


tor de la gran tragedia, Mientras las gen- 
teg más humildes se batían intensa y des- 
esperadamente en los campos de batalla y 
la más espantosa situación dejaba su hon- 
da huella en el estrecho vivir de las fami- 
lias pobres, en Europa, los grandes dueños 
do las industrias en aquellos países reali- 
zaban pingúes negocios. Aquella gran ca- 
tástrofe se tragó a muchos ricos, induda- 
blemente, pero en su contra han florecido 
e inundan hoy las viejas ciudades del con- 


más extrafios contubernios y las más raras 
alianzas, en las cuales, como siempre, log 
pobres, log peones, toda la gente sin influen- 
cias quedó en la cárcel o tendida en los 
caminos, asesinada por la orden de sus 
mandadores para eliminar cómplices. La 
corrupción era total, lo abarcó todo: seño- 
ría, honra, leyes, justicia, gobiernos, jueces, 
abogados. Todo fué esclavo del novillo, de 
la hacienda, ofreciendo la república entera 
el más curioso de los espectáculos: la ve- 
nalidaá humana sujeta al destino de unas 
bestias. 


Pero la hacionda, pasada la guerra, per- 
dida su necesidad para Europa, bajó con- 
siderablemente. Imposibilitados de atender 
a sus gastos de alimentación, la dejaron 
morir en cualquier forma. Logs lanare3, per- 
dido el precio, fueron también abandonados 
en medio de los caminos. Los terratenien- 
teg más poderosos o más expertos en los 
negocios volvieron a dedicar sus campos a 
la agricultura. Los sacrificados quedaron en 
la cárcel o en peores condiciones económli- 
cas librados al triste azar. 


¿ste año nos sorprende un nuevo fenó- 
meno, cuyos alcances traerá funestas con- 
secuencias para log chacareros, pobres ilu- 
$03 que ven naufragar sus sueños de rique- 
za en el agitado mar de operaciones que 
realizan log especuladores. El trigo no ya- 
le naa. Los sembradores tendrán que ren- 
dirse a la voluntad de los amos. La exube- 
rancia, la prodigalidad de la naturaleza ha 
ofrecido una espléndida cosecha que ha de- 
rivado, a la postre, en una hábil estratage- 
ma que realizarán a beneficio suyo los aca: 
paradores de cereales contra los sembra- 
dores que contemplarán una vez más la 
esterilidad de su esfuerzo y el inútil valor 
de las bondades del suelo, para ellos. 


La situación se resume siempre en la 


nes, de deberes y derechos, de la organi: 


zación social. El desarrollo de este país. su 
acrecentamiento como fuente de riquezas, 
gu contribución al progreso está labrado 
sobre la infelicidad de la gran mayoría de 
los habitantes. 


Los países de América deben ofrecer es- 
ta característica esencial. La gran trage- 
dia es la no descripta por los sociólogos ni 
los estadistas; es ésta, la del sacrificio de 








anarquista en Rusia no basta hacerlo en 
broves noticias o en ligeros artículos perio- 
dísticos. Son precisos grandes y serios es- 
tudios. Pero, aunquo brevemente expuesto, 
no ha de carecer de interés el desarrollo 
de estos movimientos. 


El movimiento Obrero en Rusia tiene una 
historia cuyo orlgen se remonta a varios 
decenios. Durante el movimiento intelectual 
revolucionario de los años 1870-1880, un nú- 
mero importante de obreros, log más pro- 
grosados, hiciéronse partidarios de los mo- 
vimientos bakuninista y popularista, según 
ellos se llamaban por ese entonces. Los mo- 


midas en Rusia tienen una gloriosu histo- 
ria asaz interesante. Pero por esog años 
solamente se iniciaba el movimiento de los 
oprimidos de las grandes ciuáades en for- 
ma de organización, en conjuuciones de 
fuerzas en forma más constaute y estable, 
No es estu la ocasión de que discutamos 
problemas del siudicalizmo. Constatamos 
únicamente que estas organizaciones se ini- 
ciaban y que el movimiento obrero adqui- 
ría carácter y volumen y dejaba su histo- 
ría. 

En los años 1877-8 el obrero Jalhurin y 
unos cuantos más crearon la primer orga- 
nización obrera, cuyos fines eran, además 
de interés revolucionario, sindicales, gre- 
miales. 


En la región de Ural y en unas cuantas 
partes más, existieron también estas agru- 
paciones obreras, cuyos trabajos de organi- 
zación son conocidos, 


Pero la reacción fué terrible. Las masa- 
cres de los revolucionarios se sucedían con- 
tinuamente, y en consecuencia el trabajo 
de organización de los obreros se redujo a 
la actividad de personas aisladas o de pe- 
queños núcleos. 


La propaganda, empero, fué fuerte y fe- 


talleres, para estar entre las masas treba- 
jadoras, en íntimo y permanente contacto 
con ellas, y poder llevar la luz y la concien- 
cia a los oprimidos y propagar las mejores, 
las más elevadas ideas de una vida y una 
humanidad nuevas. Por la influencia de Her- 
zen, de Bakunin y de otros hombres de 
ideas nobles y de generoso corazón, el mo- 
vimiento era fecundado por las ideas revo- 
lucionari.; , anarquistas. 


Los grandes procesos de ese entonces, el 


vimientos revolucionarios de las masas opri-; 


tros afanes revolucionarios: la radical irams- cados y la paralización de lás operaciones 





taban colmadas de lor 5: 
jorés, 


; cfucionarios me: 
Cárcel de Bahía Blanca. 


Kn el movimiento obrero iniciado nueya: 
mente en 1890, los social-demócratas (mar- 
xistas) jugaban el rol mayor. 























Las ideas de la lucha de cíases y de la 
inevitabilidad del periodo capitalista abonz 
ban el terreno. El gobierno mismo trataba 
de propagar estas ideas entre las masas 
para abatir el espíritu revolucionario de los 
obreros y la propaganda de los extremis 
tas. En el movimiento obrero fué un pe 
ríodo en que el jefe de la policía zarista, 
Zubatof, dirigió, por medio de provocado- 
res, todo el movimiento obrero, influído en: 
tonces por la idea marxista. Como bien se 
¡ comprende, la falta, la cuipa de esto no es 
¡de los socialistas marxistas. Ellos fueron 
las primeras víctimas del gobierno ruso. 
¡Pero es interesante observar cómo en Ru: 
sia, lo mismo que en Alemania, el gobierno 
trataba de tener en sus manos las organi: 
zaciones obreras, y propagar en ellas las 


ideas de clases y da la inevitabilidad his 
tórica de la existencia de los privilegios y 
del poder, del buen orden y de una nueva 
vída social para un futuro remotísimo. 


A principios de este siglo el moyimient 
obrero ha prosperado. El sentimiento del 
descontento fortalecióse y las masas obre 
vas se agitaban en conjunto, organizábanse 
y luchaban. En Rostow, Petrogrado, Mos: 
cú y otras regiones más la lucha de 103 
obreros se intensificó y extendió considera: 
blemente hasta" los años 1904 y 1905. 


Los social-demócratas (marxistas) se hi 
cieron fuertes en la propaganda de las 
ideas marxistas y del parlamentarismo cons 
titucional, Pero las masas avanzaban más 
y más. 
















Es interesante observar que la sgubleva 
ción de los obreros y la marcha al palacio 
del zar, en Petrogrado, el 9 de enero de 
1905, fué encabezada por un provocador p0 


más adelante, más allá de los programas 
Que las masas tienen espíritu de lucha Y 
no se interesan gran cosa de la política Mi 
del constitucionalismo, pues están más i! 
clinados a luchar por la causa proletaris 
por la completa emancipación económi 
de los asalariados. 


Acerca del movimiento obrero en 1905 $ 
en adelante, nos ocuparemos en los próxi 
mos números. 
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LA ANTORCHA 


El anarquismo y la ética 


Ahora lu reacción triunfa. Las masas pro: La tolerancia y la moral no son solamen- 
letarias están desencantadas; ellas no es- te necesidades vitales en la sociedad hunma- 













A caia PÓYina 


lerancia, la consideración hacia toda per: 
sonalidad, aun la del adversario y la del 
enemigo, creará en el hombre una psicolo-| otros, entre los trabajadores, entre todos | renovándose siempre, ascendiendo siempre, 
gía nueva y un sentimiento natural, y en | los hombres, y nuestra vida será máús feliz, | si no quiere que la polilla y el lodo lo con- 


Daria practiquemos la base moral del ¡unísono de la Tierra. Y el hombre, como 
' anarquismo, desde ya, ahora, entre nos-[|un buen hijo, debe correr parejo con ella; 


la humanidad una nueva vida libre y feliz.¡ más grande y luminosa. Y al mismo tiem- 


En la anarquía está el seguro porvenir PO con nuestra persónalidad, con nuestros 
porque ella es unn aspiración natural, por-| 9'earemos una personalidad mejor, más ap- 


peran ni creca más. Frente a la reacción, 
su actitud es ia misma. 

Este hecho debe ser una lección para 
nosotros los anarquistas, Las bases anar- 
quístas no deben ser olvidadas. Debemos 
aprender -— como dijo Kropotkine — cómo 
no debe hacerse una revolución, Y más que 
esto, debemos iniciar, propagar nuestras 
ideas en la vida actual. Porque la revolu- 
ción pone en práctica las ideas que fueron 
propagadas en tiempos de reacción. 


Antes era claro para cada anarquista que 
la personalidad de un compañero, de un 
hombre, es una cosa vital, y que la ayuda 
mutua y la convivencia de diferentes ideas 
son hechos naturales. No solamente la con- 
vivencia de las ideas anarquistas sino de 
diferentes ideas. 

No podemos imaginar que la revolución 
social se operará en todo el mundo al mis- 
mo tiempo. Ni vamos a propagar la idea 
de la imposición de nuestras ideas por la 
fuerza. El ejemplo, las personalidades, se- 
ñalerán a los hombres, con la demostración 
de los hechos, la preferencia de una vida 
libre sin privilegios ni imposición, sobre 
una sometida a la autoridad. Y el mejor 
ejemplo, para osto, es el de practicar des- 
de ya, ahora mismo, en nuestras filas, en 
las relaciones mutuas, nuestras ideas. La 
tolerancia es el primer paso de este sen- 
tido. 

Estamos en el deber—como decía Bakunin 
—de luchar contra las otras ideas; hemos 
de luchar, sobre todo, contra las ideas de 
odio y de imposición. Pero no podemos lu- 
char con las mismas armas: el odio y la 
imposición. Hemos de luchar, ciertamente, 
contra las ideas, pero ser tolerantes con los 
hombres que las sostienen. 


Max Nettiau, en su artículo “Una palabra 
más sobre la tolerancia mutua y ia convi- 
vencia”, trata do plantear entre los anar- 
quistas la cuestión de la necesidad e inevi- 
tabilidad de una tolerancia mutur y aun 
de una convivencia entre todas las masas 
con ideas y aspiraciones sociales diferen- 
tes, que es la sola posibilidad de mostrar 
prácticamente la superioridad de una u otra 
forma de vida social. 

La tolerancia es la base de una vida li 
bre; la coerción y la imposición lo son de 
una vida esclava. 

Las masas son tolerantes aun ahora. Ellas 
no tienen odio, ni tienen ese sentimiento 
de lucha recíproca. Pero “los jefes son los 
fanáticos monomaníacos que se figuran ha- 
ber hallado un dogma fijo y tener por mi- 
sión imponerlo por la persuación, por la 
autoridad, o 4 sangre y fuego, según su 
más Intimo deseo. Y al lado de estos jefes 
intelectuales que pueden tal vez ser de bue- 
na fe, está el grau número de los jefes polí- 
ticos, que quieren triunfar gracias a la idea 
por otros hallada y gracias a las masas 
sectarías que saben reclutar”. 


“Desgraciadamente, cuanto más se acer- 
ca el socialismo, tanto más se convierte en 
el objeto de las ambiciones de esa clase de 
jefes... ¡son esog hombres los que no quie- 
ren la convivencia, que ambicionan su mo- 
nopolio personal, su dictadura!” (1). 

He aquí la enfermedad de los movimien- 
tos obreros y aún socialistas y anarquis- 
tas. 

Las masas hablan de una vida nueva, pa- 
ra todos libre y feliz, Pero los jefes quieren 
imponer las ideas y obligar a los demás a 
vivir según conviene a este o aquel dogma 
personal o de grupo. 

Pero los libros no crean la vida. Esta se 
crea por todos los hombres gue participan 
en la vida, en la sociedad. Los libros sólo 
ayudan a los hombres a comprender el pa- 
sado y a no repetir las faltas y los males 
de las prácticas pretéóritas. 

La tolerancia no es solamente un deseo 
ideológico; es la práctica de la” vida, la 
práctica de las revoluciones pasadas. 


Nosotros luchamos terriblemente ahora 
contra la intolerancia de los comunistas ha- 
cla todos sus adversarios, y no debemos 
olvidar esta misma lucha en nuestras pro- 
Dias filas. 

La tolerancia es la base de la conviven- 
cia, y si no vemos surgir una ética nueva, 
si no vamos a crear una ética humana, es 
decir, natural, las revoluciones futuras van | 
a sufrir el mismo fracaso de la revolución | 
Musa. 

“...la intensidad y la violencia de los ¡ 
odios nos adelanta tan poco, como se vo | 
en todas partes en el mundo alrededor de ; 
tosotrog, que de una manera o de otra se ; 
deberá encontrar un medio para salir de es- 
te atolladero” (2). 

Sí, la verdad de la vida habla en estas 
Dalabras, y, más aún, esta es la práctica : 
Cotidiana no solamente entre diferentes * 


1] 


ideas sino entre agrupaciones de la misma  “úalmente, ana personalidad altamente mo: 


idea. Odio, odío y odio, es lo que reina: 
“hora en las filas obreras y aun anarquis- | 


tas; personalidades que se creen las elegí-' na y natural, el anarquismo sería una cosa 
las, que se creen “héroes” no quieren reco- ¡ muerta. La fuerza del anarquismo está en 
Nocer a nadie ni aun el derecho áe crítica, 8u base moral, en la tolerancia y la convi- 


de análisis de los hechos de movimientos 
Y de agrupaciones, y responden con gritos, 




















































que está basada on la nuturaleza y está 
unida a la base de la vida personal y 8o- 
cial: la ayuda mutua, la justicia y la moral 
natural, íntima de la persona. 


na, sino que lo son también en las filas 
anarquistas, entre los anarquistas más in- 
telectualos y adelantados, en quienes, por 
lo mismo, deben manifestarse con más fuer- 
za. Poro la tolerancia solo es posible si las 
ideas de los hombres tienen esta base éti- 
ca, humana, que es indispensable en todo 
movimiento obrero, revolucionario y espe-! 
cialmente anarquista. 


Después de 50 años de trabajo revolucio- 
nario y científico, Kropotkine escribió su 
libro sobre la moral: “Etica”. Y lo escri- 
bió, no como un trabajo puramente cientí- 
fico, sino que ha trabajado en él como so- 
bre una cuestión práctica, como sobre una 
necesidad de la vida y la lucha cotidia- 
nas, 


Kropotkine ha visto cómo hombres que 
se llaman aun revolucionarios y comunis- 
tas, son moralmente instables; que la ma- 
yoría de ellos no tienen ninguna idea mo- 
ral, ningún amplio ideal ético. No una vez, 
sino repetidamente, él ha dicho que posible- 
mente la revolución rusa fracasó por la 
ausencia de este ideal moral, y porque ella 
fué incapaz de crear una nueva organiza- 
ción social sobre bases de justicia y de li- 
bertad y comunicar el fuego revolucionario 
a los demás pueblos, como aconteció en la 
época de la gran Revolución Francesa y 
en la de 1848, 


En el anarquismo está el futuro. Pero ha 
de conquistarlo con métodos nuevos, con 
personalidades nuevas, con una moral nue- 
va y más ampiiu. 

La coacción moral es la: base del anar- 
quismo, el fundamento de la futura vida 
líbre y fraternal. 

“Para nosotros — sostiene Ricardo Me- 
lla — la coacción moral es aquella labor 
silenciosa, digna de todo hombre de cora- 
zón; aquella labor en que las virtudes esen- 
ciales, los mejores y más humanos senti- 
mientos y las espléndidas luces de la inte- 
ligencia ge ponen al servicio del bien. Idea- 
listas sin teologismos ni metafísicas, ofre- 
cemos todas nuestras facultades y fuerzas 
en holocausto al triunfo definitivo de la 
bondad, en cuyos términos de justicia y de 
humanidad hay un mundo de amor y de 
bienestar para todos, pero de amor y de 
bienestar real y efectivo”. 


“ De solidaridad y de amor porque 
en el espíritu humano la vida del individuo 
y de la especie son una misma, porque en 
la Naturaleza nada permanece aislado y 8e- 
co en el desierto del egoísmo, sino que to- 
¿ do propende a penetrarse, a entrelazarse, 
confundiéndose, sin destruirse, en la expre- 
sión armónica de la belleza y del bien uni- 
versal. 

“Dol sentimiento de la solidaridad afir- 
mado 2 través de los sigios por la especie 
humana, acrecentado continnamento, a pe: 
sar do todas las trabas circunstanciales, e8 
traducción última el sentimiento moral. Y 
a nombre de este sentimiento moral, reca- 
bamos nosotros para logs hombres, para to- 
dos los hombres, la prerrogativa de libar la 
copa de la existencia libremente, en comu- 
nidad de afectos, de necesidades y de pen- 
samientos. A nombre de ese sentimiento 
proclamamos la urgencia de destruir todas 
las barreras uctuales. todos los castigos y 
todas las leyes, impuestos al hombre, para 
que la coacción moral, el cambio recíproco 
y espontáneo de todas las influencias indi- 
viduales y sociales, pueda realizar su obra 
inacabable de  perfecclonamiento  conti- 
nuo”. (5) 

Pero aún hoy hay que trabajar en este 
sentido. “¿Queréis una sociedad sincera, hon- 
rada, virtuosa? Pues haced que los indivi- 
duos sean virtuosos, honrados, sinceros... 
Si en cada individuo se dan mayor ilustra- 
ción, mayor virtud, en todos juntos se da- 
rían también las mismas cualidades...” 


“Levantémonos, pues, del bestial materia- 
lismo en que nos ban arrojado los idealis- 
tas del misterio de la fe y de Dios; derri- 
bemos los ídolos de barro y los idolos de 
carne; sacudamos la pereza intelectual que 
nog mantiene en el embrutecimiento, y ele- 
vémonos idealizando al hombre, degradado 
por todas las supercherias tradicionales. Y 
cuando la hora de la rehabilitación huma- 
na suene, no habrá menester de otra in- 
fluencia para conducirnos a la felicidad que 
la de nuestra recíproca bondad, que da de 
nuestros actos más nobles y generosos. 

“Hemos sido y somos rebaño, piara. He- 
mos sido y somos parías, esclavos, siervos. 
Reivindiquemos el derecho de ser hombres, 
Seámoslo”. (6). 

Vamos, compañeros! He aquí la verda- 
dera personalidad anarquista y la fecunda 
obra anarquista. 

Seamos anarquistas hoy, y no solamente 


Kropotkine — según explica abundante- 
mente Lebedefí (3) — escribió su libro so- 
bre la ética, con el intento de penetrar en 
los hombres, en los revolucionarios, el sen- 
timiento ético y demostrar que una revolu- 
ción que no crea una moral nueva no p:e- 
de ser una revolución de las masas. 


Y nosotros, si creemos ser anarquistas, 
debemos trabajar en la creación de una mo- 
ral más grande, más humana, más socia- 
ble y más solidaria en la vida de los hom- 
bres y especialmente entre los anarquistas. 


La lucha económica no es, en sí misma, 
un fin. La idea de la igualdad económica 
tiene una base moral, sin la cual no puede 
practicarse la igualdad. “El punto de ini- 
ciación de la idea de equidad es el genti- 
miento del valor personal. En la sociabilí. 
úad con los demás hombres ese sentimion- 
to se generaliza y deviene un sentimiento 
de valor humano. Un sér consciente lo re- 
conoce en la personalidad de otro, sea ami- 
go o enemigo, como en sí mismo”. (4). La 
esencia de la equidad — lo ha afirmado 
repetidamente Proudhon — es el respeto 
del prójimo. 


Ni la conquista del poder, ni todo el po- 
der en manos de las organizaciones obre- 
ras, ni los “héroes'”, crearán una vida nue- 
va: Cada obrero, cada revolucionario, cada 
hombre participarán en esta creación. Con 
la ayuda mutua y en la convivencia de ál- 
ferentes ideas y diferentes organizaciones 
sociales, se podrá crear prácticamente la 
vida libre e igualitaria que propazgamos 
hoy con nuestro ideal anarquista. 








































Sin esta base moral y de tolerancia la 
vida no puede marchar adelante. Con la 
lucha y el odio recíprocos se puede sola- 
mente matar el movimiento revolucionario 
de los trabajadores y aun el movimiento 
auarquista. 


Para crear una mejor vida social los 
anarquistas debemos serlo lo más posible 
en todo momento, desde ya, ahora mismo, 
y sar altamente morales y tener tolerancia 
hacia todos los hombres sin diferencia y 
poder convivir con todos. Henios de luchar, 
repito, contra todas las ideas adversarias, 
pero debemos ser tolerantes con los hom- 
bres. 


“La completa tolerancia hacia los hom- 
bres, a cualquier partido pertenezcan; la 
absoluta irreconciliación ua todos los pro- 
gramas de los otros partidos, independien- 
temente de la gradación de sus diferencias 
con nosotros”; esta fué la opinión de los 
compañeros rusos que asistieron a la con- 
ferencia de Londres, de 1906, entre los cua- 
les estaba Kropotkine. 


La humanidad no es una clase. Las per- 
sonalidades conscientes y tolerantes, y no 
los partidos ni las organizaciones obreras, 
son las que crearán una vida libre, 


A A 


Es tiempo de proclamar por doquiera: 
Somos y debemos ser anarquistas en nues- 
tras vidas y en nuestras luchas. La tole- 
rancia, el amor y la convivencia harán avan- 
zar nuestro pensamiento, nuestra persona- 
lidad anarquista, aun en las cotidianas lu- 
chas sociales. Nuestro ideal tiene la base 
moral de una vida nueva, sin gobierno ni 
imposición alguna, de una vida libre y go- 
zoña, de una vida anarquista. 


El anarquismo y la ética son insepara- 
bles. Asi el anarquista es, social e indivi- 


=—-— Frente mísmo 


ral. 
Sin su base ética, sin esta moral huma- 


vencia personales, en su honda simpatía 


humana, su gran amor por todos y cada uno 
de los hombres, por cada personalidad y 
por la vida en general. 


El gran amor, el amor vivo y activo es el 
¿impulso de la vida anarquista, y con la to- 


“on insultos, con palabras sucias y mise: 
"ables. y con inculpaciones infundadas y 
“Morales, a todo descontento de cualquier 
(Mapañero o cur pañeros. 





ta e independiente. Una personalidad cupaz 
de vivir sin opresión, es decir, sin sufrirla 
ni haceria sufrir a otros. Y la revolución 


viertan en un sér detestable. 

Sí, lo sé; hasta llego a comprenderte, 
hermano 3epulturero. Temes que ella cause 
eotragos en tus creencias; que mate tus 
más caras ilusiones; que te produzca sin- 


futura, la revolución social será anarquista. | sabores, malestares y prisiones continuas. 


Auatol GORELIK 


(11) Max Nottlau.—“Una palabra más so- 
bre la tolerancia mutua y la convivencia”. 
(Publicado en el Suplemento de “La Pro- 
testa”, Núm. 112). 

2) 1d, íd., fd. 

(3) 
Kropotkine. 


Pero, es que tú sólo eres un creyente y ná- 
da comprendes. Enfangado siempre hasta 
las rodillas, no puedes concebir la grandeza 
de un acariciante rayo de sol de las alturas. 
Desenfángate y sube. Que esos males que 
tú crees, sólo te causarán daño mientras 
no los comprendas. 


Vé por la verdad, hermano; que a medi- 


Lehedeff.—Apéndice de “Etica”, deja que irás haciendo el camino, sentirás la 


sublimidad de esos males; y adelante... 


(4) Kropotkine.—“Etica”. La recompensa más apreciada, el valor más 
(5 y 6) Ricardo Mella. — “La Coacción | estimado en la vida, arriba te espera: la 

moral”. libertad. 
..» Ah! Pero tú sonríes significativamente. 


NUESTRO PIC NIC 


El pie-nic que tenfamos organizado para 
el domingo pasado fué preciso suspenderlo 
por el mal tiempo reinante. Con ésta es la 
segunda vez que se frustra, por una misma 


causa, el esperado éxito de esta fiesta a créeme 


beneficio del diario. Persistimos sin embar- 


Ahora te comprendo del todo. Entonces, oye 
y piensa bien lo que voy a decirte. Tú no 
engañarás a nadie más con tu traje de en- 
terrador. La gente ha empezado a dudar 
de tu oficio, No gastes, pues, las energías 
juveniles en defensa del error. En realidad 
tú te prestas a desenterrar muertos. Te han 
sorprendido varias noches paseando cadá- 
veres por el pueblo y, eso, hermano mío, 
no está nada bien. Hay todavía 
pituitarias sanas en este pueblo que no po- 


go en el propósito de realizar el pic-nic, en | drfan soportar semejante peste. Ten cuida: 
la esperanza de acertarla a la tercera, que | do, pues... 


es la vencida, según reza el refrán. Pero 
log refranes son inseguros como el tiempo, 


.. Acércate más. Deja tu pala; arroja tu 


y para cada uno hay otro completamente | blusa. Desenfángate. Me alegran tus lágri- 
opuesto: no hay dos sin tres, por ejemplo. | mas. 'u oficio de enterrador era, hasta cier- 


El domingo 6 de Abril, que es la fecha tos límites, perdonable. Los muertos mere- 


fijada para esta tercera y última tentativa, 
veremos, pues, cuál de esos dos refranes 
será confirmado por la realidad: si aquel 
que nos previene un nuevo fracaso, o aquel 
otro que nos promete, a la tercera, el éxito, 
ese éxito que, por constantes, por lo menos, 
lo tenemos merecido. 

Para el domingo 6 de Abril, pues, si el 
tiempo es bueno, esperamos tener éxito, 


pues los compañeros acudirán numerosos alg 


asogurarlo. 


cen una fosa y nuestro más profundo res- 
peto. Pero lo que tú hacías, francamente, 
era hacerles despreciar... 

Seamos veraces, hermano mío; seamos 
justos, libres. Amemos la verdad con todo 
el calor de nuestra juventud. No la apar- 
temos un solo instante de nosotros: sola- 
mente con ella seremos buenos. 


Solamente la verdad puede dar firmeza Y 
ranquilidad a nuestros espíritus para en- 
prender las más arriesgadas conquistas; pa- 


El 6 de Abril en San Isidro, compañeros. | ra soportar con la sonrisa en los labios y 


La tercera es la vencida... 
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BREVIARIO 


La Verdad ) 


Hermano, ¿por qué me temes?... Acér- 
cate... Donde quiera que te hallares, ha- 
biares con quien hablares, dí siempre la 
verdad. Te turbas y gritas y gesticulas sin 
motivos, si la posees. Recógete en tí mis- 
mo; reflexiona. Eres jove y tienes fibras 
de luchador. Tus piernas son ágiles, ¿Por 
qué, entonces, colocas tu ideal en la fosa 
de un muerto y no en la cumbre de un 
Himalaya?... Oh! No, hermano mío; la 
verdad, siempre la verdad! 

La verdad, se ha dicho, no es una enti- 
dad, ni una comodidad; pero sí una necesi- 
dad. Y se agrega con igual justeza: no hay 
más verdad definitiva para el hombre que 
ser definitivo para la Naturaleza. 





Ella es de imperiosa necesidad para el 
hombre, si quiere llegar a ser justo, libre. 
Ella no se aloja en ninguna fosa; marcha 
incesantemente cumbreando el porvenir, al 





POR EL COTIDIANO Y SU IMPRENTA!» ro... 


GRAN PIC=MIC 
EL DOMINGO 6 DE ABRIL 


en San Isidro 


En la conocida Quinta TRES OMBUÉS| 105 seri mañana. 


a la Estación. -- 


o 


A, ATT GALAS An —— 


Habrá banda de música, buffet, hazar-rifa y demás 


Entrada General $ 0,30 


o lo contrario. [la energía en el corazón, las más cruentas 


miserias, los martirios más horribles. 


Con la firmeza y tranquilidad de los ve- 
races, fué Cristo al Gólgota; Giordano Bru- 
no a la hoguera; y a la guillotina, Dantón, 
Desmoulins y Robespierre. Con la misma 
sublime firmeza, niarcharon a la horca los 
gloriosos e inolvidables mártires de Chi- 
cago. 

Piensa, hermano, en la historia de esos 
benefactores de la humanidad; de todos los 
espíritus superiores, y verás que todos ellos 
fueron veraces, santamente veraces. 


Y piensa también, que todos estamos sal- 
picados de su generosa sangre; que todos 
albergamos, en medio mismo del corazón, 
una microscópica gota de esa Sangre ve- 
raz, que, manteniéndola en continuas vi- 
braciones, nos canta incesantemente toda 
nuestra vida, la canción libertadora: la ver- 
dad, siempre la verdad! 


Pa 


Entierra tu pala, hermano mío. Empuña 
esta hacha. Subamos, 


P. A. Chiarella 


Por LA ANTORGHA Diario 


FUNCIONES 








Los compañeros de la Agr. “Brazo y Ce- 
rebro”, en cooperación con los del comité 
pro diario, alli constituido, organizan para 
el domingo 6 de abril una velada a total 
beneficio de LA ANTORCHA diario. Se rea- 
lizará en el teatro “Politeama Argentino” 
(Piedras y 9 dé Julio) y tendrá el siguiente 
programa: Un cuadro infantil representará 
el cuadro vivo, en prosa y verso “Nuestro 
triunto” de J. Cardella; el cuadro “Liberta- 
rio” llevará a escena la obra en dos actos 
del compañero Enrique Serantoni, “La do- 
ma de los injustos” y un compañero de la 
Agrupación organizadora dará una cónfe- 
rencia, Entrada única $ 0.70. 


En Lobería 


sábado, a la noche, 
en el “Bar París” y el beneficio a medias 
con el comité pro presos. Se exhibirá la pe- 
lícula “Germinal”, adaptación de la cono- 
cida obra de Zola, y la conferencia estará 
a cargo de Ardenson Pacheco, si para ese 
entonces recobró su libertad; de lo contra- 
rio irá otro compañero desde Buenos Aires. 
La entrada es de $ 1.— para hombres y 
0.60 centavos para mujeres. 


Al día siguiente, sábado 27, se completa- 
rá la obra dando en la plaza pública un mi- 


tín de protesta y de agitación pro presos 
sociales, 


> cn 
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LA BIBLIOTECA POPULAR DE 
PARQUE PATRICIOS Y EL 
GRUPO EDITOR DE 
“LA PROTESTA” 


LAS COSAS EN SU LUGAR 


PR 















celebrará ol sábado 29, a las 21 horas, en 
Estados Unidos 3545, 


Esta comisión ha creído conveniente re: 
cordarles a todos aquellos compañeros que 
trabajaron por la fundación del Ateneo y 
dióronle vida en sus primeros tiempos, el 
compromiso moral que han contraído de 
trabajar todos en común por nuestras co- 
sag y que parecen haberlo olvidado al de- ¡ CHA. 
jar en manos de varios camaradas toda la 
labor a realizar. 


forma que Vds. crean más conveniente pa- 
ra así nosotros saber cuáles son nuestros 
errores y enmendarnos. 
Sin otro motivo al respecto, saluda a ese 
cuerpo editor por los componentes 
El Secretario 
Bs. Aires, 29 de febrero de 1924. 


nistración. 


Lu contestación dada por el grupo editor 


de “La Protesta” a los mencionados dele- *s 








gados fué esta: 

“A la Biblioteca P. de P. Patricios le pu- 
blicaremos todo lo que a ella concierne, pe- 
ro no publicaremos nada que haga la “apo: 
logía” de “La Antorcha”, por no estar de 
acuerdo este grupo con esa hoja”. 

Tratado que fué por nosotros este infor- 
me resolvímos hacer públicos estos hechos 
y declarar lo siguiente: 


Que la Biblioteca Popular de Parque Pa- 
tricios jamás pidió la “enhorabuena” a nin- 
guna institución, agrupación ni centro de 
afinidad para realizar la propaganda que 
hasta aquí lleva hecha. Bien poca es por 
supuesto, pero exenta de polvo y paja, es 
decir, limpla y clara; sólo los miopes o los 
malos pastores pueden tacharla de mala. 
Así como tampoco impuso condiciones a la 
iniciativa de cualquier otra agrupación anar- 
quista, “jamás” podrá aceptar que el gru- 
po editor de “La Protesta” quiera dividir- 
nos en dos mitades, pues al estar constitul- 
dos en sub-comité pro diario “La Antorcha” 
y no publicarnos nada que se reflera a es- 
ta hoja y sí a la Biblloteca, nos fuerza a 
elio poniendo un coto a nuestra obra. 


A esto le contestaremos nosotros que so- 
mos mayores de edad y que seguiremos 
siendo lo que hasta aquí, “una sola pieza”, 
que también sabemos interpretar las ideas 
que sustentamos, y por lo tanto nos desen- 
volveremos reafirmándonos más que nun- 
ca en la campaña por “La Antorcha” dia- 
rio con nuestras propias fuerzas, con la ayu- 
da de todos los camaradas, centros y agru- 


Pedimos refiexión a los compañeros que 
esto lean, para que así puedan apreciar en 
lo que vale nuestra humilde obra de obre- 
ros de la revolución que en el Pueblo se 
elabora. 


Cumplimos con un deber ineludible al 
aclarar ciertos conceptos y malas interpre- 
taciones que al rededor de nuestra inicia- 
tiva al constituirnos en sub-comité Pro dia- 
rio “La Antorcha”, se han fomentado. 


La primera y la más grave es, sin duda, 
la inversión de valores que el grupo editor 
de "La Protesta" ha visto o cree ver tras 
de nuestra iniciativa. Es por ello que pe- 
éimos a ese cuerpo editor y a todos los 
eompañeros amantes de la sinceridad que 
mediten sobre lo que sencilla y claramente 
exponemos. 


Nosotros al constituirnos en sub-comité 
pro diario “La Antorcha” pensamos única- 
mente en el incremento cotidiano de la pro- 
paganda del ideal, e hicimos nuestra com- 
posición de lugar ante la colectividad anar- 
quista para mejor poder asistir al resurgi- 
miento moral del pueblo. 


En consecuencia mandamos a la redac- 
ción de “La Protesta” nuestra resolución, 
aparecida con anterioridad en las columnas 
del periódico “La Antorcia”, la cual no fué 
pablicada en el diario arriba aludido; aten- 
to a ello, enviamos dos delegados a esa re- 
dacción para que se enteraran de los mó- 
viles que tenían los de “La Protesta” para p 
no publicar la nota, en honor a la verdad, paciones que estén de acuerdo con nuestra 
dicha delegación no cumplió fielmente su iniciativa, y con la ANARQUIA. 
cometido. Bs. Aires, 20 de marzo de 1924. 


En vista de que la nota no aparecía pu: 
blicada resolvimos en asamblea posterior 
enviar otra delegación portadora de una 
nueva nota que transcribimos porque ella | 
refleja nuestras quejas al respecto: 


C. L. de E. S. Y ORIENTACION GREMIAL 


(de Nuevos Mataderos) 


“Compañeros del grupo editor de “La Pro- 
testa”. 
Salud y no gobierno. 


Lá presente tiene por objeta poneros en 
conocimiento de las resoluciones tomadas 
ea la asamblea habida el 27 de febrero en 
nuestro local (Almafuerte 604). 

Por ser nuestra entidad comunista anar- 
guista o simplemente simpatizante de las 
ideas que informan el comunismo anárqui- 
ao, dirigimos nuestras notas, llamados, aví- 
sos y resoluciones internas y externas, al 
diario “La Protesta” por creerlo que es él, 
w no otro, el más indicado para llenar el 
cometido que nos ocupa, y nos extraña 
grandemente que ese grupo editor nos con- 
done al silencio sin tener a nuestro enten- 
der motivo alguno para ello. 


lín efecto; mandamos publicar llamados 
de asamblea, anuncios sobre un curso de 
conversaciones que venimos realizando to- 
dos los sábados, y últimamente, la resolu- 
ción tomada por esta Biblioteca 8l consti- 
tuirnos en sub-comité pro diario “La An- 
toreha” por entender que hacemos obra que 
eu nada perjudica a la propaganda y sí la 
beneficia. Con el solo fin de que estas no- 
tas no se extravíasen en el correo (como 
pasa frecuentemente con la corresponden- 
cía anarquista), delegamos a un compañero 
que voluntariamente se ofreció para llevar- 
las. Vds. le contestaron a dicho compañe- 
ro que “todo sería publicado”, encargándo- 
se el tiempo de desmentir tales palabras. 


Más tarde, tomadas que fueron por no08- 
otros otras prácticas de mayor formalidad, 
enviamos a dog compañeros con la misma 
mota y con una credencial que en síntesis 
decía lo siguiente: Que aclarárais los mo- 
llamados, avisos, etc., de esta Biblioteca, y 
Vás. contestaron en la misma forma: que 
sí que los publicarlan—y hasta la presente 
uo lo habéis hecho. 


Tenemos, por ejemplo, la fecha del 20 
de marzo adquirida para la próxima fun- 
ción, y es práctica avisar a las demás en- 
tiáades anarquistas para que se abstengan 
de efectuar actos similares el mismo día, 
y Vás., ses por lo que fuera, no quisieron 
darle hasta ahora la debida importancia, y 
en vez de publicar el anuncio lo arrojáis 
al canasto; y esto, compañeros, más que 
otra cosa es incongruente y antilibertario. 



















Comunicamos a los compañeros que la 
biblioteca de este centro permanece abier- 
ta todos los días hábiles, de las 21 a las 22 
horas, en el local de la calle Chascomús. 


A log compañeros que deseen activar con 
nosotros en la prosecución y difusión que 
nos hemos propuesto, les pedimos pasen 
por secretaría, los días miércoles, a las 21 
horas, — El Secretario. 


(Tucumán) 

Este Centro se dirige a los Centros, Bi- 
bliotecas y Agrupaciones, que mantienen 
correspondencia con él, para que en lo su- 
cesiva la remitan a nombre de Estela Zer- 
pa, Ayacucho 534. — Secretaria provisoria. 


S. DE R. O. DEL PUERTO ING. WHITE 
Y PUERTO GALVAN 

»n t a , 

Esta entidad obrera comunica que ha re- 

novado su C. A., a objeto de enfrentarse se- 

riamente a la reorganización del gremio de 

la estiba. 


A las sociedades, agrupaciones y centros 
editores de periódicos y folletos libertarios, 
se les pide envíen un ejemplar para su me- 
sa de lectura. 


Toda correspondencia a: León Coaraza, 
Casa del Pueblo, Ing. White (F. C. 8.). 


COMITE PRO-PRESOS 


Vistos todos estos considerandos es por 
lo que emplazamos a ese grupo editor para 
gue conteste a las preguntas siguientes: 
1. ¿Cuáles son las razones en que ese cuer- 
po editor se basa para negarnos las colum- 
nas del diario “La Protesta”? 2. ¿Por qué, 
si tiene motivos para tomar tal actitud, 
contesta u los delegados con el estribillo 
de “ya se publicará”? 3.0 ¿Es que no esta- 
mog encuadrados dentro de la propaganda 
anarquísta al hacer estos llamados, estos 
ávisog y estas notificaciones? 4. ¿O es que 
nuestra institución, más que propaganda 
anarquista realiza obra negadora al patro- 
cinar actos públicos y al solidarizarse con 
ua auevo vocero de la libertad? Preguntas 
estas que deben ser tenidas en cuenta y 
contestadas lo más pronto posíble y en la 


Se avisa a los gremios, agrupaciones y 
compañeros que los giros pueden enviarse 
a nombre de Victorino Riobó y la corres- 
pondencia a nombre de Marlano Rubio, Te- 
sorero y Secretario respectivamente elegi- 
dos en reunión del 21 del corriente. Direc- 
ción: Las Heras Núm. 54. 

Marzo de 1924, 


ATENEO ANARQUISTA 


La comisión del Ateneo cita a todos log 
socios y simpatizantes que quieran cola: 
bórar en nuestra obra, a la reunión que se 


























COMITE PRO DEFENSA ARGUELLES 


En estos momentos se decide la suerte 


de un hombre: Argielles. 


Los señores camaristas estudian el pro: 


ceso, estudio que tendrá por resultado con- 
firmar la pena impuesta por sus congéne- 
res, si antes los trabajadores no impiden 
con su protesta viril que los instrumentos 
de la burguesía y del Estado realicen su 
objeto. 


Para demostrar hasta dónde llega tama- | 


ña arbitrariedad, vamos a relatar en sínte- 


sis el origen del proceso. 


El compañero Argiielles, siendo cobrador 
de la Sociedad Obreros Ladrilleros, fué 


en una asamblea general del gremio de la- 
drilleros, para ir en comisión a dicho hor- 


LIBROS Y FOLLETOS 


R. González Pacheco — Teatro (4 
obras teatrales) 

— Carteles (libro) ........ 

— Carteles (folleto) . . . . . de 

— Carteles de Chile (folleto) . .. 

Varios — Cuentos de autores chi. 
lenos contemporáneos . 

—— Pequeña antología de ponia 
chilenos contemporáneos. 

Ricardo Flores Magón — Sembran- 
do ideas. 


— Semilla Libectária 2 tomos) 


nombrado, juntamente con otro compañero, | sebastián Faure. — Temas sgubver- 


SIVON. .¿.viseva AA IR 
— Mi Comunismo . 


no de ladrillos para aclarar un entredicho | Ri. Rocker. — Artistas y cabitdss 


habido entre los obreros de ese estableci- ¡I— Bolchevismo y anarquismo . 


miento y la Sociedad O. Ladrilleros. 
Lejos de atender los razonamientos de 


los compañeros de Comisión, llegaron al in-| Enrique Malatesta. 


gulto, primero, y luego a agredirlos. 


Los compañeros, para evitar lo que por le 


desgracia sucedió, sólo trataron de defen- 
derse, pero siendo los otros mucho más nu- 
merosos, lograron rodearlos, y tomarlo fuer- 
temente por detrás al compañero Argúelles, 
imposibilitándolo para defenderse. 

Lejos de intimidarse, viendo la attitud 
hostil de los atacantes y su vida en peligro, 
logró sacar un revólver y hacer varios dis- 
paros hacia tierra, según pudo comprobar- 
se por la forma que lo tenían agarrado. 

En estos momentos de gran confusión so- 
naron varios disparos, cayendo muerto el 
que tenía agarrado al compañero Argúelles 
y herido gravemente otro del horno. 

Ahora bien; preso el compañero Argúe-t 
lles llaman a declarar a los testigos siendo 
éstos log mismos que habían participado en 
el hecho, y ye sea porque odíaban al com- 
pañero Argiielles, ya sea por la presión 
ejercida en la comisaría — como se ha com- 
probado por los mismos testigos -— dos de 
ellos dijeron haber visto que el compañero 
Argiúelles hirió a uno de los obreros, pero 
ante el juez del crimen afirmaron rotunda- 
mente que nada podían asegurar, y si algo 
habían dicho fué bajo la ofuscación y la 
presión policial. 

En los peritajes verificados de los proyee- 


la ¿conclusión de que ninguno de los dos 
proyectiles pertenecían al revólver secues- 
trado al compañero Argilelles al ser dete- 
nido. 

Si las leyes y sus códigos, admiten esos 
requisitos legales, para comprobar la yer- 
dad en estos casos, preguntamos: 


Argúelles: ser anarquista, por lo cual se le 
pide la friolera de 18 años de reclusión. 

Sólo las fuerzas proletarias pueden lograr 
arrancarle esta presa codiciada por los bui- 
tres de las leyes. 

Los anarquistas, tan pródigos, cuando de 
ayudar a los compañeros presos se trata, 
no dejarán que se ensañen los señores jue- 
ces en las carnes doloridas de nuestro com- 
pañero. 

Por la libertad del compañero Argiielles 
como por la libertad de cualquier compañe- 
ro, corramos en su ayuda y no escatimemos 
esfuerzos hasta lograr verlos compartiendo 
con nosotrog los peligros de la lucha. 

A la obra, pues! 


El Comité 


— 


quieran vender tarjetas del malogrado Kurt 
Wilckens, a beneficio del compañero Ar- 
gúelles, que este Comité tiene en su poder 
varios miles; así que los compañeros que 
quieran cooperar a la defensa del compa- 
ñero Argiúelles, pueden hacer pedido al Co- 
mité, a Bartolomé Mitre 3270 o Avenida 
Campana 3730. 


A LOS SUBSCRIPTORES Y PAQUETEROS 
DE “TIERRA Y LIBERTAD” 


Una vez mús se ruega, por el presente 
aviso, a los compañeros que fueron subg- 


| 


| 


| 


A A a A o A o O o o e A e o 


Luis Fabri. — La crisis del anar- 
quismo 
— Páginas de 
lucha cotidiana 
"sayo de moral, por F. Kropaet- 
MIMO aaa aa 
Sub-Terra (cuentos chilenos), por 
Varios. — Hacia una sociedad de 
DEGUUCCOFON viocosancorionaaros 
UC. Lombroso y R. Mella. — Los 
avarquistas (Estudio y réplica) 
Romain Rolland, Nicolai y Aljon- 
so Bernard. — Nicolai y el pen- 
samiento social contemporáneo. 
Pablo Eltbacher. — La doctrina 
anarquista. (Interesante extrao 
te del conocido libro) ........ 
J. L. Montenegro. -- El botón de 
fuego 
Ch. Dupuis. — Origen de toilos los 
CUIOÓ vor rinda cisiri 
P. Kropotkine — El asalariado . . 
Doctrina y Combate, por Ricardo 
MOI os ao noe da 
Díaz 
Frente a la dictadura, por Rafael 
DAMON ci ocean 
La revolución en ltalia, por Enri- 
que Malatesta ....... e o 
Gestas magníficas, por Eusebio 


CREDO riscos AO 
tiles extraídos del cuerpo de la víctima, por , + 
“ , M ca, . 
C. FEMENINO “LUISA MICHEL” la policía y el arsenal de guerra, llegóse a cel pc big » por Aquí 


La Rusia Roja, por Manuel Bue- 
nacaga 
En el Cajé, por E. Malatesta .... 
La Ukrania Revolucionaria, Agus- 
TE OOO isso cdsr qa arcas 
Arengas, por A. Triviño ......... 


¿En qué se fundan esos señores togados | Wázimo Gorki — Malva y otros 

para pedir esa condena monstruosa para] CUBMÍOS , . . . 1. ..... 

G. DE E. $. 

> Z el compañero Argiielles? Leonidas Aháreiow—1L08 espectros 
Villa Cañas (F.C.P.) ¿No hablan elocuentermente los peritajes| — LOS espectros ....oooocmommo... 
: ! » 3  |de los proyectiles, que es lo que tiene valor|-— Dies Írae ..occooocmcccono...o 
Esta entidad de estudios sociales tiens|real en estos casos? — Las Tinieblas y otros cuentos. 
en su local una mesa de lectura para todoa| ¿No han dicho los testigos que nada pue-| Antón Chejov. — La sala número 
aquellos compañeros que se interesen de los | den asegurar si fué él o no el heridor? Ms a 
postulados libertarios, encareciendo a los| Si ge le quiere condenar por ser anar-| Ei Cancionero Revolucionario, por 
trabajadores que pasan por esa localidad Su | quista, ¿por qué no arrojan la careta y em-l varios ............ o 
concurrencia a ella, a objeto de intercam-|piezan desde ya a tomar presos a los quel Y, G. Korolenko. — El día del 
biar opiniones para la mayor ilustración del somos anarquistas y nos guillotinan 0 nos| ¿uleio ......oooococooco ccoo ooo 
e emprendida. — M. Sánchez, Secre-| condenan a cadena perpetua? Alejandro Kuprin. — El dios im- 

rio. Sería mucho más lógico y “honrado”. A 
Este es el horrible delito del compañero|._ Íj brazalete de rubíes ..... É 


F. Herczeg. — Las hermanas Gyur- 
kovics 
— Los hermanos Gyurkovics . 
— Jorge y Alejandro Guirkovic. 
Reseña histórica del movimiento 
obrero internacional, por Mario 
Pommercy 
Anarquía y Comunismo, de C. Ca- 
fiero 
Huelga de Vientres, por L. Buffi 
En Ukrantia, por P. Rudenko .... 
El ideal anarquista, por R. Mella 
Ideas, por F. del Intento ........ 
Contra todo y contra todos, por 
ula Zoais 


Sutor 


Na ¡ O El amor libre, por Diderot nino 
(Bahía Blanca) mog$ a las organizaciones obreras, | problemas actuales, por P. Qui- 
centros, agrupaciones y compañeros que|  ronte 


La Nueva ilusión mental, por fd. 
OBRAS DE TEATRO 
Las Viboras, Hijos del Pucblo, 


Magdalena y El Sembrador (las 
cuatro obras en un tomo), por 


El Secretario reeaisó R. González Pacheco ......... .. 
arto | ul León de Bronce, monólogo dra- 
; — mático, por 1. Dicenta ........ 


Primero de Mayo hoceto dramáti- 
co, en 1 acto, por dl. Pico ..... 


Luciano Descaves—La jaula, 1 acto 


Alejandro Pero *ti pe id Tierra, 
3 actos , 


Lar oo. .oo.o.o....o 


Para toda correspondencia a: J. Cortés, 
Maza 7135 0 a la dirección de LA ANTOR- 


criptores y paqueteros y todavía no saldaron 
la deuda contraída con dicho semanario. lo 
hagan a la mayor brevedad posible, pues 
es un deber de anarquistas el cumplir con | Octavio Mirbeau — Los malos pas- 
los compromisos contraídos con su admi- 
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> Página 4 
J, F. Igurbideo — Los dioses de la 
mentira, 3 actos ¿ ..... .. » 0.80 
— El Cristo Moderno, 5 actos . . , 0.80 
tores, cd ACÍON . 0.30 
F- Defilipvis Novoa — Hermanos 
nuestros, 2 actog . . ...... » 0.30 
— La ola, 3 actoB . ........ . 0.30 
Enrique Serantoni -- La doma de y 
loz injustos, 2 cuadros . . . .. 0.20 
Rafoct de Rosas -= La hora ona, 
DACOosS i A AE, 
Ivo Polay — UÁRUA lA 2 actos . . y 0.30 
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ADMINISTRATIVAS 


POR “LA ANTORCHA” DIARIO 


Cantidades recibidas 


$ 630.15 
A a 


Suma anterior 
Lista 305, J. Rodríguez 


E IE AT ” 


“Lista 11, a cargo de Félix Gonzá- 


lez, Capital —: F,. González, $ 
20; María González, 5; Juan 
Miraglía, 5; Enrique Miraglía, 
A A tao Ar 
El primer donante cuyo nombre 
olvidamos 
Lista 147, a cargo de D. Ovejero, 
Tucumán —: A, Zerpa, $ 1; D. 
Ovejero, 5; N. Correa, 1; Artu- 
ro Romano, 1; G. Guerra, 1; F. 
A. Molina, 1; R. Busto, 1; H. 
Rodríguez, 1; C. Navarro, 1; 
L. Nieves, 0.50; E. Albarracín, 
1; A. Nieva, 1; R. Villacorta, 
1; V. Torres, 1; F. Bonari, 2; 
D. Ovejero (h.), 0.50. Total . . ,, 
Por intermedio de Roque Perro- 
ne. Recolectado por varios com- 
pañeros concurrentes al pic-nic 
del 23 (suspendido), en S. Isi- 
A 
Lista 301. — A. Lizárraga, 1.50; 
Octavio F. Ajalja, 2. Total . . , 3.50 


32.50 


20.— 


RECIBIMOS 


Juan Perfuma, Capital, por sus- 

cripción . . . ... $ 2.— 

Juan González, Capital, por sus- 
CTIDCIÓN 7%. es ROA 

Comité “La Antorcha”. de Ave- 
lianeda, por paquete . . . . ón 

Lucio Ruíz, Sgo. del Estero, por 
paquete . .. . » 

M. Lizondo, Tafí Viejo, por. pa. ». 10.— 


ts 


4 








y por libros . LO. — 
F. Baccaro, Tandil, por paquete ,, 1.50 

y por suscrip. de Calabresi . . , 1.20 

ld; 10, MUYA' e. ao a 120 
Galli, Capital, por libros As O 
Rienda, Capital, íd. íd. . . .. . , 1.20 
Un compañero, Capital, íd. íd. . ,, 0.10 
C. García, Capital, 1d. 1d. . . ... ,. 1.- 
Rapetti, Capital, íd. ld. . . . . . , 2.16 
Un compañero, Capital, íd. íd. . , 2.— 
Gorosito, Rosario, 1d. íd. . . . . , 0.2% 
Romero, Capital, fd. íd. . . .... ”. 0.2 
Un compañero, Capital, íd. íd. . ,, 0.2 
J. B. Quartieri, por suscripción ,  1.— 
J. Ginés, Ciudad, por suscripción ,, 1.2% 
Garage “Carlos Calyo”, por ejem. 1.— 
Miranda, por números sueltos 2.50 
Inocencio Ontueno, por ejempl. . 1. 

2 PARA VARIOS 

C. Pro-Presos. — €. de E. $S. de 

Villa Cañas, de una lista . . , 17.- 

Jo BQuUiMtier. tna as 15 
F. O. de Ps S. Ferroviarios. — €. 

de E. $S. de Villa Cañás, de una 

NN RS 
A. O. Cultural -Boca y Barracas. 

— A A, “Brazo y Cerebro”, Tu- 

cumán, de una lista . . ... , 2% 
“L'Avvenire”. — 3, B. Quartieri ,, 1. 

ss. +. 
o 
Brugal, Sanford. — El sobrante que Vi: 


menciona en su última, ya lo anotamos “0 
mo pago de suscripciones. Ello apareció €! 
el número pasado. Creemos que es igual 
¿no le parece? 

F. Baccaro, Tandil. — Recibimos su Ca” 
ta aclaratoria. En administrativas acusam0% 
recibo, de acuerdo a la suya, por $ 34% 
pero Vd. giró solamente $ 2.90. Ha sido un 
equivocación suya, ¿verdad? El periódico se 
le manda a todos. 

Campana. — De esa localidad recibim0 
un giro pero como no acompaña carta, no 
sabemos de quién y para qué es. ¿Quie" 
aclararnos eso el compañero remitente? | 
F. O. R.P. y A., Bordenave. — La Ca0 
dad remitida para “La Antorcha” diario Y 
acusó recibo en el No. 122, El compañe" 
Varela puede comprobarlo revisando *% 
número. 

M. Guevara, Rosario. — Recibimos ca 
y letra. Tan pronto consigamos lo pedi 
se le remitirá. 

Armonía, Ing. White.—Recibimos su 4!" 
ta adjuntando giro. Cumplimos deseo de 
compañero Domínguez. 
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